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Banda ,  gente  del  pueblo  y  coro  general 


La  acción  en  un  pueblo  de  Aragón.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  espectador 


I 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Plaza  de  un  pueblo  de  Aragón.  Calles  laterales.  Al  fondo  izquierda,, 
iglesia  del  pueblo.  A  la  derecha,  primer  término,  un  tablado  con 
un  pequeño  mostrador  en  el  que  estarán  colocadas  tartas  de  dul¬ 
ce,  palomas,  frutas  y  una  jarra  de  cristal  llena  de  vino.  Detrás  de 
este  mostrador,  en  pie,  el  tío  Críspulo  subastando  los  objetos.  A 
la  izquierda,  primer  término,  casa  del  Alcalde,  con  balcón,  en  el 
<jue  estarán  asomadas  la  Alcaldesa  y  su  hija  Juanita,  que  sostiene 
animada  conversación  con  Tomasico,  que  está  en  la  calle.  Al  le¬ 
vantarse  el  telón  las  campanas  repiquetean  alegremente  y  de  la 
iglesia  salen  hombres  y  mujeres  que  van  aproximándose  al  puesto 
del  tío  Críspulo.  En  el  centro  de  la  escena,  último  término,  la 
música  del  pueblo,  rodeada  de  gente  del  pueblo  que  acaba  de 
bailar. 


ESCENA  PRIMERA 

CRÍSPULO,  ALCALDESA,  JUANITA,  TOMASICO,  JOSÉ,  NICASIO 

y  CORO  GENERAL 

Música 

CrÍS.  (con  una  tarta  de  dulce  en  la  mano.) 

Vamos,  mocicos, 
que  se  va  á  empezar. 
jMirar  qué  manguito 
que  voy  á  rifar! 
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Coro 

Crís. 

Coro 

Tom. 

Aix.a 
Cris  . 

Tom. 

Coro 

Cris. 

Tom. 
Jua  . 

Coro 


¡Tié  peras  en  dulce, 
almendras  bañás, 
anises,  fideos 
y  otras  cosas  más! 

En  la  mesma  punta, 
con  la  pata  alzá, 
una  bailarina 
dispuesta  á  bailar. 

Sí  que  es  mu  bonito, 

¿quién  lo  ha  regalao? 

De  seguro  ha  sío 
.  algún  deputao. 

Digasté  cuánto  vale 
por  si  podemos 
quedarnos  con  la  torta 
de  caramelo. 

(a  Juanita,  recitado  todo  hasta  que  se  indique. )> 
¿Te  gustan  las  tortas? 

Te  la  compraré. 

No  te  ocupes  de  eso, 
yo  se  las  daré. 

(Voceando  ) 

¡Vale  quince  ríales! 

¿Hay  quien  dé  algo  más? 

Doy  cuatro  pesetas. 

(Música.) 

No  la  probarás, 
porque  entre  todos 
los  que  aquí  estamos, 
cinco  pesetas 
por  ella  damos. 

(Recitado  ) 

¡  Ya  dan  un  duro!... 

¡Que  va!...  ¡A  la  una! 

El  que  compre  la  torta 
tiene  fortuna. 

¡Doy  seis  pesetas! 

(A  Tomás.) 

No  te  calientes 

que  es  lo  que  quiere 

toda  esa  gente.  (Por  el  coro.) 

(Á  Críspulo.) 

Ponga  usted  otra 
sobre  las  seis. 
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Cris  . 
Tom  . 
Coro 

Jua 

*. 

ALC.» 

Coro 


Tom. 

Jua. 

Cris. 


Coro 


ALC.a 
Jua  , 
Tom. 
Coro 


I ¡Siete  pesetas!! 

¡Doy  ocüo! 

¡Diez! 

(A  Tomás.) 

No  te  calientes. 

Déjala  ir. 

(Música.) 

Que  no  es  la  torta 
pa  Tomasín. 

Sube,  güen  mozo, 
súbela  más, 
que  la  tortica 
no  probarás. 

(a  Juanita.) 

¿La  pujo,  Juana? 

¡Por  Dios,  no  pujes! 
¡Dan  diez  pesetas 
por  estos  dulces! 

¡Que  va;  á  la  una!... 
¡Vaya;  á  las  dos!... 

¡Dan  diez  por  ella!... 
¡Que  va;  á  las  dos!... 
Mirar,  mocicos, 
qué  rica  es. 

¿No  hay  quién  la  puje?. 
,  ¡Pus  á  las  tres! 

(Entregando  la  tarta  al  Coro.) 
(Música.) 

¡La  torta  es  nuestra! 
¡Venga  pa  acá! 

¡Si  ustedes  gustan 
pueden  bajar. 

Que  os  aproveche. 

Lo  mismo  digo. 

¡Así  revienten! 

¡Gracias,  amigo! 

La  torta  es  nuestra, 
vamos  pa  allá; 
si  ustedes  gustan 
pueden  bajar. 
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Crís. 


J  OSÉ 

Nic. 

Tom. 

Cris. 

José 

Cris. 

Nic. 

Tom. 

Crís. 

José 

Tom  . 

Crís. 

José 

Tom  . 

Crís. 

Nic. 


Tom. 

Nic. 

Tom. 

Alcalde 


Mus.  l.o 
Alcalde 
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Hablado 

(Bajando  dei  tablado.)  ¡Contra!...  ¡Giien  trabajo 
me  ha  costao  la  rifical  ¡Creí  que  no  con¬ 
cluíais  nunca!  (Señalando  lo  que  queda  en  el  pues¬ 
to.)  Esto  lo  dejaremos  pa  dempués  de  la 
procesión. 

Tío  Crispido,  arremate  usté  esa  jarrica  e 
vino,  pa  que  acompañe  á  esta  torta. 

Ande  usté,  que  el  dulce  le  dijo  al  vino... 
«bien  venío  seas,  amigo.» 

(Aparte.)  ¡Borrachos! 

(Con  1a,  jaira  en  la  mano.)  Pus  á  Ver,  ¿Cuánto 

dais? 

Una  peseta. 

¿Con*jarra  y  tóo?...  ¡Rediez  qué  generoso!... 
Por  el  vino  r.a  más;  la  jarrica  pa  usté. 

Yo  doy  otra  peseta  por  la  jarra. 

Ya  son  dos  pesetas.  Dad  siquiera  diez  reales 
No  doy  más. 

Ni  yo. 

Güeno:  ahí  va.  Vengan  los  cuartos. 
(Pagándole.)  Tome  Usté. 

(ídem.)  Veinte  perricas. 

Pus  que  aproveche. 

(Marchando  por  la  derecha  seguido  del  Coro.)  Ven¬ 
ga  usté  tamién  á  tomar  un  trago,  tio  Cris- 
pulo,  que  bien  lo  ha  ganao. 

(siguiéndoles.)  Que  la  jarra  tié  vuelta,  ¿eh? 
Descuida,  te  la  golveremos  entera  ú  en  pea- 
cicos. 

¡Entera,  entera,  que  me  ha  costao  una  pe¬ 
seta! 

(Que  ha  salido  de  la  iglesia,  dirigiéndose  á  los  músi¬ 
cos.)  Irsus  á  la  taberna  de  Perico  y  comer 
cuanto  queráis,  pero  beber  con  medía. 

Sí,  señor,  con  medía;  beberemos  una  azum¬ 
bre  por  cabeza. 

Pues  andando,  que  la  música  debe  estar 
bien  alimentá  pa  soplar  fuerte.  (Acompaña  á 
los  músicos  hasta  último  término  derecha.) 

(a  Juanita.)  La  jarrica  la  he  comprao  pa  tú, 
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Tom. 
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JüA. 

Alc.& 

Alcalde 


Tom  . 
Alcai  de 
Tom  . 

JUA 

Tom. 

JüA. 
Tom. 
Alc  a 
JüA. 
Tom. 


Tom. 

Roque 

Tom. 

Roque 

Tom. 


Roque 

Tom. 


Roque 


¿sabes?  Pa  aumentar  el  ajuar,  ¿me  entien¬ 
des? 

(Ruborosa.)  ¡Qué  cosas  tiés,  Tomasico! 

Vale  más  que  lo  gaste  en  eso  que  en  botica. 
(a  su  mujer.)  Prepara  la  comía  y  basta  de 
charla,  (a  Tomás.)  Tá,  si  quiés  comer  arrea 
pa  alante,  que  pa  tóos  hay. 

Gracias;  yo  tamién  voy  á  lo  mesmo. 
(Entrando  en  casa  )  Pues  diquiá  luego. 

Hasta  después,  (a  Juanita.)  Tengo  envidia  á 
la  cuchara  con  que  comes. 

¿Por  qué? 

Porque  te  la  acercas  á  la  boca,  ¿me  en¬ 
tiendes? 

¡Zalamero! 

Como  estas  son  cruces. 

( Dentro.)  ¡Juanica! 

¡Ya  voy!  Hasta  luego,  Tomasico. 

AdÍÓ3  estrellica.  (Maudándola  un  beso  en  la  pal¬ 
ma  de  la  mano.)  ¡Pa  tú!  (Marcha  por  la  derecha,  sin 
dejar  de  mirar  al  balcón.) 


ESCENA  II 

TOMASICO  y  ROQUE 

(Tropezando  con  Roque,  que  sale.)  ¡Maño!...  pOl* 

poco  me  dejas  chato. 

Pues  te  hacía  un  favor,  porque  de  narices 
tiés  lo  tuyo. 

Lo  que  me  sobra  de  nariz,  te  falta  á  tí  de 
celebro. 

Miá  lo  que  charlas  que  no  estoy  pa  gromas. 
¡Caray,  qué  geniecico!  Yo  no  tengo  la  culpa 
de  que  te  hayan  buscao  sustituto,  ¿me  en¬ 
tiendes? 

¿Sustituto? 

Pero  no  hagas  caso;  lo  principal  es  que  ella 
te  quiera,  y  me  paece  á  mí  que  sí  que  ti 
quiere. 

¡Mucho:  ¿Pero  qué  pué  hacer  una  moceta 
cuando  sus  padres  la  acorralan  y  no  la  de¬ 
jan  hablar  con  el  hombre  que  quiere?... 


Tom. 


Roque 

Tom  . 


Roque 

Tom. 

Roque 

Tom. 

*  r 

'  ^  r  1 

Roque 


Cuando  una  mujer  quiere  de  veras,  no  sir¬ 
ve  ni  la  Guardia  civil  pa  vigilarla,  ¿me  en¬ 
tiendes?  Por  náa  en  el  mundo  quería  el  Al¬ 
calde  que  yo  tuviese  amores  con  su  hija,  y 
tú  bien  sabes  que  ya  la  tenían  prepará  pa 
marido  el  sobrino  del  Cura;  pero  como  si 
la  hubian  buscao  el  Sultán  de  la  Persiana. 
La  m oceta,  erre  que  erre,  y  yo  jota  que  jota, 
como  güen  aragonés,  ¿me  entiendes?  ¿La 
reñian?  Pues  al  día  siguiente,  calentura, 
llantos  y  desganá.  ¿La  encerraban?  Pues 
empezaba  á  berrear,  y  tóo  el  pueblo  se  com¬ 
padecía  de  su  jimoteo,  y  al  Alcalde  y  á  la 
Alcaldesa  les  ponían  de  enquesidores  que 
no  había  por  aonde  cógelos;  y  yo  tan  y 
mientras  toas  las  noches  con  el  guitarrico 
cantando  ca  copla  que  hacía  llorar  á  las 
piedras  y  rabiar  á  los  padres;  y  cartas  van 
por  la  criá  y  cartas  vienen  por  el  mesmo 
correo,  hasta  que  aburrios  nos  dejaron  por 
imposibles,  ¿me  entiendes?  Desengáñate, 
Roque,  lo  prencipal  es  el  amor;  habiendo  el 
amor  se  hacen  muchas  cosas  por  el  amor. 
Ahora  que  yo  tenía  una  ventaja  que  tú  no 
tiés. 

¿Cuala? 

Que  el  sobrino  del  Cura  es  más  dócil  que 
un  grillo,  que  se  esconde  en  cuanto  siente 
pisás;  como  que  está  educao  en  el  Sema¬ 
nario. 

¡Seminario,  miá  que  eres  bruto! 

Güeno,  es  lo  mesmo,  qué  más  da  semana 
que  semina.  El  hijo  del  síndico  es  otra  cosa. 
Amonio  es  un  valiente,  y  ya  sabes  que  toos 
los  mozos  le  miran  con  munóculo  por  su 
mala  sangre. 

¿Y  á  mí  qué  me  importa  Antonio?  ¿Crees 
que  le  tengo  miedo? 

¡Caray,  no  te  enfades!  Ya  sé  que  tú  tamién 
tiés  hígados  y  que  no  eres  de  requesón; 
pero  vamos...  quió  decir  que  ese  no  es  gri¬ 
llo;  que  no  se  pone  trético  aunque  te  vea, 
¿me  entiendes? 

¡Sí,  hombre,  sí,  entendió!  ¿Que  Antonio  no 
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Tom  . 

Roque 

Tom. 

Roque 

Tom. 

Roque 

Tom. 


Roque 

Pa8  . 

i 

Rooue 

Pas. 


me  tié  miedo?  Ni  yo  tampoco  á  él.  La  que 
yo  quiero  que  no  tenga  miedo,  es  ella,  L)o- 
loricas.  Sus  padres  no  saben  que  mus  que¬ 
remos,  ni  yo  puedo  decíieelo;  se  reirían  de 
mí  y  me  echarían  á  la  calle  como  un  gui¬ 
ñapo,  como  cosa  que  no  aprovecha.  ¡Los 
probes  no  debíamos  tener  corazón!  ¡Pa  qué 
le  queremos! 

Maño,  no  te  pongas  así,  que  me  vas  hacer 
de  llcrar.  Tóo  se  arreglará,  cuenta  conmigo. 
Ya  sabes  que  vesito  la  casa  de  tu  novia,  te 
serviré  de  peatón,  llevando  las  cartas  como 
si  fuesen  certificás,  y  pediré  recibo. 

¡No  sé  escrebir! 

¡Rediez!  pus  sí  que  es  un  inconveniente  pa 
tener  novia. 

Los  probes  no  tenemos  tiempo  más  que  pa 
trebajar. 

No  ti  apures,  yo  las  escribiré.  No  tengo  mu¬ 
cha  poi>odia  ni  otrografía,  pero  se  entien¬ 
den,  se  entienden. 

Gracias,  Tomasico;  á  tóo  hay  que  acudir 
cuando  se  necesita. 

(Marchando.)  Seré  tu  secretario.  (Mutis  derecha.) 


ESCENA  III 

ROQUE,  y.  después  el  TÍO  PASCUALO 

¿Que  me  deje  Doloricas?  ¿que  se  case  con  su 
primo?  Eso  quién  sus  padres  porque  es  rico* 
pero  ¡rediez!  estoy  yo  aquí  p  i  impedilo.  ¡Re- 
contral  ¡mus  casaremos  y  mus  casaremos! 

(Que  ha  oído  las  últimas  frases,  saliendo  por  la  dere¬ 
cha.)  Ora  por  nobis.  ¡Maño,  paeees  un  sonám¬ 
bulo,  siempre  lo  mesmol  ¿Hasta  cuando  hí 
de  decirte  que  te  saques  esos  amoríos  de  la 
caeza? 

Pues  ya  tié  usté  pa  un  ratico  como  me  lo 
S’ga  diciendo. 

¡Pero  receñirá!...  ¿es  que  te  ha  hechizao  esa 
mocica?...  ¿No  ti  convences  de  que  esos  que¬ 
reres  son  imposibles?...  Tú  eres  un  méndigo 
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como  quien  dice  y  ella  es  rica.  ¿Qué  la  vas 
á  dar  de  comer  cuando  te  cases?...  ¡Como  no 
la  alimentes  con  güeñas  intinciones!... 

Roque  Comerá  lo  que  haiga,  como  yo,  que  cuando 
hav  cariño  tóo  sabe  á  gloria.  Ella  mi  quiere 
y  á  medias  llevaremos  lo  bueno  y  lo  malo 
que  venga. 

Pas.  ¡A  medias  ..  á  medias...  á  calcetines  digo  yo! 

Tú  crees.  Ro  ¡ue,  que  tóos  tienen  el  co-azón 
tan  grande  y  tan  hermoso  como  el  tuyo,  y 
te  equivoca-!.  Duloricas  te  ha  querio  porque 
á  los  quinoe  años  la  mujer  tié  amores  pa  el 
que  la  diga  co¡?as  que  nunca  oyó  y  pa  el 
que  la  mito  de  distinta  forma  que  cuando 

era  niña.  Tú  estabas  viéndola  á  toas  horas, 

/  ■ 

con  ella  ibas  á  la  fuente  pa  traerla  los  can¬ 
taros  llenos  de  agua;  con  ella  ibas  á  dar  de 
comer  á  las  gallinas;  juntos  saludabais  al 
alba  y  juntos  despedíais  al  sol  todas  las  tar¬ 
des;  ella  no  ha  visto  otro  hombre  más  cerca 
que  la  dijese  cosas  que  suenan  al  oído  de 
las  mujeres  como  música  del  cielo,  y  ¡es  na¬ 
tural!  de  tanto  verte  ti  ha  querio  como  podía 
haberme  querio  á  mí  á  pesar  de  mis  años; 
pero  eso  no  es  más  que  simpatía,  Roque, 
pero  de  la  simpatía  al  amor,  hay  más  dis¬ 
tancia  que  de  Zaragoza  á  Pekín. 

Roque  No;  ella  mi  quiere  pa  ser  mi  mujer  y  lo  será. 

Tamién  tié  corazón  grande  y  hermoso,  y 
cuando  la  digo  que  soy  prohe,  me  contesta 
llorando  que  no  está  la  febcidá  en  el  dine¬ 
ro,  sino  en  quererse  mucho. 

P  as.  Eso  lo  habrá  leído  en  los  Sucesos ,  pero  ya 

verás,  ya  verás  el  desengaño. 

Roque  No;  no  lo  ha  leío,  lo  siente  aquí  drento  como 
yo  lo  siento. 

Pas.  Güeno;  que  los  dos  estáis  llenos  de  sinti- 

miento,  pero  eso  no  basta.  Vosotros  podéis 
quereros,  pero  los  padres  pué  ser  que  no 
quieran  que  sus  queráis.  Mira,  Roque,  den- 
de  que  murió  tu  madre  te  recogí,  y  á  nues¬ 
tro  lao  has  creció  siendo  pa  tú  tóo  el  cariño 
mío  y  el  de  mi  mujer;  te  queremos  como  á 
un  hijo  y  como  á  un  hijo  te  aconsejo.  Olvía- 
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Roque 


Pas. 


Roque 

Pas. 

Roque 


Pas. 


Roque 

Pas. 


Roque 


dichos, 


Ant. 

Dol. 

Ant. 

Cura 


Bar. 

Pepa 

Cura 


la  y  olvíala  pronto,  que  los  cariños  se  olvían 
sin  grandes  esfuerzos  cuando  no  tienen  rai 
ces  hondas. 

¡Olviarla;  nunca!  y  usté  perdone  que  le  des- 
obedezga.  ¿Dejar  de  quererla?. .  cuando  mi 
muera  y  pué  ser  que  después  de  muerto  la 
siga  quiriendo. 

Está  bien;  pero  mira,  voy  á  decirte  lo  que 
no  quería,  por  no  darte  pena.  Doloricas  no 
se  casará  nunca  contigo  porque  tié  otro 
novio. 

Lo  sé;  pero  no  me  importa. 
jRediez,  quí  poca  veiglúnzal 
No  m’importa,  porque  ese  es  un  cariño  á  la 
fuerza,  como  la  melecina  que  le  dan  al  en¬ 
fermo  con  pistero.  Ella  no  se  casará  con  An¬ 
tonio  porque  no  li  quiere. 

¿Que  no  li  quiere?...  Hombre,  pues  más  á 
tiempo,  ni  con  campanillas.  Miá  por  aonde 
Vienen,  (señalando  último  término  izquierda.) 

(con  rabia.)  ¡Ma’dita  siá  la  probeza! 

¿Lo  ve,-?...  Los  dos  juntitos  charlando  como 
cotorras;  él  alegre,  ella  rebosando  satisfac¬ 
ción;  los  padres  contentos  del  tóo  y  tú  aquí 
pudriéndote  la  sangre. 

¡Calle  u-té,  que  me  está  metiendo  la  duda 
tan  honda  como  tengo  el  cariño! 

ESCENA  IV 

por  la  izquierda  DOLORICAS,  ANTONIO,  BARTOLO, 
PEPA  y  el  SEÑOR  CURA  con  sotana  y  gorro 

(Delante  con  Doloricas.)  El  primer  baile  pa  mí. 
Si  no  sé  bailar. 

Yo  te  enseñaré.  (Quedan  hablando.) 

(En  la  puerta  de  la  iglesia.)  Vaya,  aquí  me  que¬ 
do.  Si  ustedes  quieren  acompañarme,  la 
mesa  está  puesta. 

Gracias;  si  quié  usté  andar  un  poco  más,  le 
convido. 

Ande  usté,  que  pa  tóos  hay. 

(Despidiéndose.)  ¡Gracias,  gracias! 
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PaS. 

Roque 

Fas. 

Roque 

Fas. 

Bar. 

\ 

Fas. 

Bar. 

Pas. 

Ant. 

Pepa 

Ruque 

Bar. 

Roque 

Pepa 

Pas. 

Dol. 

Roque 

Fas. 

Roque 

Pas. 


(a  Roque.)  Te  ha  visto  y  se  ha  hecho  la  dis¬ 
traída... 

Por  desi  mular. 

No;  porque  está  á  gusto,  y  los  que  están  á 
gusto  no  se  acuerdan  de  los  que  sufren. 
¡Paice  mentira! 

¡Dispréciala! 

(Fijándose  en  Roque  y  Pascualo.)  ¡Hola!,..  ¿estáis 
ahí  vosotros?... 

8í,  siñor;  hablando  del  tiempo. 

Me  paice  que  va  á  cambiar. 

(Mirando  á  Dolorieas  y  Antonio  )  Ya  está  Cambiao. 
(Mirando  á  Roque.)  No  está  muy  seguro,  no. 
(Mirando  al  cielo.)  Hay  nubes. 

(Aparte.)  Yo  tengo  aquí  una  tempestá.  (por  e 

corazón  ) 

(Marchando  por  la  derecha.)  Con  tal  que  no  Se 
moje  la  procisión... 

Aunque  luego  mus  ahoguemos  tóos. 
¿Queréis  comei?... 

De  salú  sirva. 

(a1  marchar  mirando  á  Roque.)  ¡Pobre  Roque! 
(Queriendo  ir  detrás  de  ellos.)  |No  puedo  más! 
(conteniéndole.)  ¿AÓiide  Vt-'S? 

¡A  quitar  á  ese  hombre  lo  que  es  mío! 

¡Tuy<>!  ..  Tuyo  son  mi  cariño  y  estos  brazos. 
(Abrazándole.)  ¡Aquello  está  mu  alto  pa  que  tú 
subas!  ¡Olvíala,  Roque,  olvíalal 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Corral  de  una  casa  de  labor.  Al  frente  fondo,  tapia  con  puerta  gran¬ 
de  en  el  centro  de  la  misma.  A  la  derecha,  primer  término,  puer¬ 
ta  que  comunica  á  las  cuadras.  Izquierda,  puerta  que  da  acceso  á 
las  habitaciones.  Pozo  en  el  centro  escena  con  su  cubo  y  polea. 
Arrimados  á  la  tapia  último  termino  derecha,  sacos  de  paja.  Al 
hacer  la  mutación  el  tío  Pascualo  está  cribando  un  poco  de  paja; 
Doloricas  sale  por  la  izquierda  con  un  cubo  vacío  en  la  mano  y 
se  dirige  al  pozo  tarareando  la  copla  que  se  indica  mientras  saca 
agua  de  dicho  pozo. 


ESCENA  PRIMERA 


DOLORICAS  y  PASCUALO 


D 


>L. 


Fas. 

Dol. 

Pas. 

Dol. 

Pas. 


Dol. 

Pas. 

Dol. 


(Tarareando.) 

Para  unir  los  corazones 
de  nada  sirve  el  dinero, 
sólo  los  une  el  amor 
y  el  cariño  verdadero. 

Así  debiá  ser,  Doloricas,  pero  ese  cantar  es 
como  muchos  cantares. 


(Llenando  el  cubo.)  ¿Por  qué  dice  usté  eso,  tío 
Pascualo? 

Ya  sabes  por  qué  lo  digo,  que  no  me  gusta 
ser  reló  de  repetición. 

No  li  entiendo  á  usté. 

Pus  no  hablo  en  gringo.  Roque  ti  quiere,  tú 
bien  lo  sabes;  creció  su  cariño  al  calor  de  las 
esperanzas  que  tú  le  diste,  y  cuando  su  ca¬ 
riño  es  tan  grande  que  no  le  cabe  en  el  pe¬ 
cho,  te  burlas  de  él  y  das  á  otro  hombre 
iguales  esperanzas.  ¡Ricontra!  ¿Está  eso  bien, 
Doloricas? .. 

Eso  no  es  cierto. 

¡Rediez!...  ¿Conque  no  es  cierto?...  Si  lo  han 
visto  estos  ojos. 

Pues  están  ciegos. 


\ 
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Pas. 

Dol. 

Pas. 

Dol. 

Pas. 

Dol. 

Pas. 

Dol. 

Pas. 

Dol. 

Pas. 


DOLORICAS, 

Baf. 


El  tiempo  lo  dirá,  pero  mira,  te  voy  á  decir 
una  cosa.  El  obrar  mal  tié  su  castigo  en  el 
mundo.  Cásate  con  tu  primo,  que  algún  día 
pué  ser  que  te  pese.  Roque  se  pudrirá  la  san¬ 
gre  al  prencipio,  pero  nuestro  cariño  le  hará 
olvidar  tu  mala  acción. 

Tío  Pascualo,  yo  quiero  á  Roque  con  toa  mi 
alma. 

¿Pero  tú  tiés  alma?...  ¡Pus  no  me  había  en- 
terao,  maña! 

Sí,  un  alma  que  lucha  con  un  querer  muy 
grande  y  la  obedencia  á  sus  padres.  ¿Qué 
quié  usté  que  haga? 

Decir  á  tus  padres  la  verdá,  que  no  quiés  á 
tu  primo.  Eso  es  mejor  que  engañar  á  dos 
hombres. 

¡Les  tengo  respeto! 

No;  les  tiés  miedo.  Ningún  padre  quiere  que 
sus  hijos  sean  desgraciaos.  Diles  que  con  Ro¬ 
que  serás  feliz. 

Pero  es  pobre  y  no  querrán  que  me  case  con 
él. 

¡Pobre!...  ¿Y  no  lo  sabías  cuando  le  diste 
amores?...  Tamién  tu  padre  era  probe  cuan¬ 
do  se  casó:  él  se  acordará  de  eso;  trebajando 
llegó  á  ser  rico.  Roque  tamién  trebajará  y  se 
igualará  á  tí  en  fortuna.  En  honradez  no  hay 
quien  le  aventaje. 

Eso  es  verdá. 

Pues  ya  lo  sabes;  con  Antonio  serás  desgra- 
ciá,  con  Roque  feliz,  elige.  Entre  uno  y  otro 
hay  diferencia,  y  no  te  digo  más,  qiíe  voy  á 
dar  de  comer  al  ganao.  (Mutis  derecha.) 

ESCENA  II 

BARTOLO,  PEPA  y  ANTONIO  saliendo  por  la 
izquierda 


Ya  lo  sabes:  la  boda  será  pa  la  vindimia; 
anoche  hablamos  de  eso  las  dos  familias. 
Entretanto  quererse  mucho  como  primos  y 
como  novios. 
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Pepa 

Ant. 

Dol. 

Ant. 

Bar. 

Pepa 

Doi. 

Bar. 


Pepa 
Ant  . 
Pepa 


Bar. 

Pepa 

Ant. 

Bar. 

Pepa 

Ant. 

Bar. 

Pepa 

Dol. 

Bar. 


Pepa 

Dol. 

Ant. 

Pepa 


Eso;  doble  que  los  demás. 

Claro  que  sí,  por  dos  laos,  ¿verdá,  prima?... 

(Con  temor.)  Sí. 

Páice  que  lo  dices  con  miedo. 

Es  mu  vergonzosa. 

¡Como  estamos  musotros  delante!...  Pero  ti 
quiere  mucho;  ¿verdá  hija?... 

Sí,  señora. 

Y  más  ti  ha  de  querer.  Cuando  yo  conocí  á 
tu  tía  me  pasó  lo  mesmo;  al  prencipio  no 
hacia  más  que  gustarme,  aluego  la  fui  to¬ 
mando  ley  hasta  que  mus  casamos...  ¡Miá 
que  de  esto  hace  años!...  ¿verdá,  Pepa?...  Pus 
entavía  sigo  queriéndola...  ¡Paice  mentira! 

Y  que  no  mus  cansamos. 

Naide  ee  cansa  de  querer. 

Sigún  y  cómo.  Miá  los  Chamorros,  bien  ena- 
moraus  se  casaron  y  al  poco  tiempo  estaban 
como  el  perro  y  el  gato. 

Porque  ella  es  mú  contestona. 

Y  él  mú  largo  de  manos,  ¡ha  pega  cá  celpa!... 
Si  se  callase,  ya  se  cansaría  él  de  pégala, 

ya. 

(por  Pepa.)  Como  hace  esta;  nunca  rechista. 
¡Pa  qué! 

Si  á  mí  me  tocase  una  mujer  como  la  tía 
Chamorra,  la  escuartizaba. 

(a  Antonio  con  satisfacción  )  ¡Eres  de  mi  sangre! 
(a  Doioricas.)  Ves  aprendiendo  pa  cuando  ti 
cases. 

Haré  io  que  usté,  madre,  callaré  á  tóo. 

Y  ahora  voy  á  poneme  limpio,  que  esta  tar¬ 
de  mi  toca  hacer  de  pendón  en  la  procesión. 

(Mutis  izquierda.) 

(a  Doioricas.)  Despídete  de  tu  novio,  chica. 
(Entrando  en  la  casa  con  el  cubo  lleno  de  agua.) 

Adiós,  Antonio. 

Diquiá  luego,  Duloricas. 

(Entrando  en  la  casa  A  Antonio.)  Anda  COn  DÍOS. 
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Pas. 

Ant. 

Pas. 

Ant. 

Pas. 

Ant. 

Pas, 

Ant. 

Pas. 


Ant. 

Pas. 

Ant. 

Pas. 

Ant. 

Pas. 

Ant. 

Pas. 


ESCENA  III 

ANTONIO 

¡Rediez  con  mi  prima!...  Miá  que  es  tonta, 
paece  que  está  deprendiendo  á  silabear..  Se 
quié  parecer  á  la  Rosa;  esa  sí  que  tié  pala- 
bricas  de  miel;  por  eso  la  quiero,  (ai  marchar 
puerta  foro  sale  el  tío  Pascualo  por  la  derecha  con  la 
criba  en  la  mano.) 

ESCENA  IV 

ANTONIO  y  PASCUALO 
• 

Anda  con  Dios,  maño.  Con  las  glorias  se  te 
van  las  mimorias. 

No  le  había  visto,  tío  Pascualo. 

Los  enamoraos  no  ven  más  qui  lo  qui  quie¬ 
ren. 

'  Eso  no  va  conmigo. 

Ni  conmigo,  que  ya  pasaron  aquellos  tiem¬ 
pos...  ¿Y  cuándo  es  la  boda,  cuándo?... 
Entavía  hay  pa  rato. 

(con  ironía.)  Bien  sus  queréis  los  dos,  bien. 
Rigularna  más,  tío  Pascualo. 

Ya  irá  entrando  el  cariño  poco  á  poco.  El 
amor  es  como  las  bolas  de  nieve,  van  cre¬ 
ciendo  sigún  rodan.  Por  más  que  á  mí  me 
paice  que  tu  cariño  es  escarcha  na  más. 

¿Por  qué  dice  usté  eso?... 

Porque  tus  quereres  no  vienen  hacia  este 
lao.  (Señalando  la  casa.)  Están  más  lejOS. 

¿Usté  qué  sabe?... 

(Jorazonás.  Tú  á  quien  quieres  es  á  Rosa. 

La  hi  querío. 

Y  la  quieres  como  ella  á  tí;  y  mira  lo  que  se 
me  acuerda  decirte. 

¿Qué?... 

Que  no  es  de  hombre  honrao  el  pisotear  el 
cariño  de  una  mujer. 


A  NT. 
Pas. 


Ant. 

Pas. 

Ant. 

Pas. 

Ant. 

Pas. 


Ant. 

Pas. 

Ant. 

Pas  , 
Ant. 

Pas  . 


DOLORES 

Dol. 


Roque 

Dol. 

Roque 

Dol. 

Roque 


—  19  — 

Rosa  es  poUre. 

¿Y  qué?...  tú  eres  rico.  ¿Vas  á  sacrificar  tu 
corazón  por  el  dinero?  Cásate  con  ella  y  ha¬ 
brá  una  probe  menos  en  el  pueblo.  Si  la  ri¬ 
queza  se  uniese  á  la  probeza  por  el  matri¬ 
monio,  la  humanidá  sería  feliz. 

Tío  Pascualo...  ¿sabe  usté  lo  que  le  digo? 
Alguna  barbaridá. 

Que  en  el  pueblo  de  al  lao  buscan  un  pre- 
dicaor  y  podría  usté  ir  á  echar  el  sermón. 

¿Y  sabes  lo  que  yo  te  digo  á  tí? 

¿Qué?... 

Que  cuando  se  tié  estopa  en  el  celebro  y 
corcho  en  el  corazón,  valía  más  no  haber 
nació. 

¡Rediez,  eso  es  llamarme  bruto! 

Un  poco  más. 

(Furioso.)  Si  fuá  usté  mozo  le  sacaba  la  len¬ 
gua. 

La  tendrás  sucia. 

Me  voy  porque  no  sé  si  podré  contenerme. 

(Mutis  foro.) 

(Siguiéndole.)  ¡AdiÓS,  pantera!  (volviendo  á  llenar 
la  criba  de  paja.)  ¡Qué  pisto  lleva!...  le  ha  sen- 
tao  la  pildorica  como  un  mordisco;  pero 
poco  he  de  poder  ó  Doloricas  no  se  casa  más 
que  COn  Roque.  (Mutis  derecha.) 


ESCENA  V 


con  otro  cubo  para  llenar  del  pozo  y  después  ROQUE 

Na:  que  me  hi  de  casar  con  mi  primo  sin 
quererle...  ¡Probé  Roque,  se  va  á  morir  de 
pena! 

(Puerta  foro.)  ¡Doloricas! 

¡Roque! 

¿Estás  sola? 

(Sacando  del  pozo  el  cubo  con  agua  que  vierte  en  el 
suyo.)  Sí,  Sola. 

(Entrando.)  Creí  que  entoavía  estaba  tu  primo. 
¡Li  tengo  una  rabia! 
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Dol. 

Roque 


Dol. 

Roque 

Dol. 


Roque 

Dol. 

Roque 

Dol. 

Roque 

Dol. 

Roque 


Dol. 

Roque 

Dol. 

Roque 


Dol. 

Roque 


Dol. 

Roque 

Dol. 

Roque 

Dol. 

Roque 

Dol. 


¡Y  es  pa  tenérsela!  Por  él  himos  de  dejar  de 
querernos. 

¿Dejar  de  querernos?  ¡Otra!  ¡esa  sí  que  es 
güeña!  Manque  mi  muera  seguiré  quirién- 
dote. 

Pero  no  mus  casaremos.  Mis  padres  están 
emperraus  en  que  Antonio  sea  mi  marido. 
Será  porque  tú  quieras. 

No  me  lo  digas.  ¿Yo  qué  hi  de  hacer?...' lo 
que  manden,  que  es  la  obligación  de  una 
buena  hija. 

¿Sabes  lo  que  te  digo?  Qui  no  mi  quieres. 
¡No  gastes  bromas! 

Hablo  en  serio.  ¡La  mujer  que  quié  á  un 
hombre,  con  él  se  casa  por  encima  de  tóo! 
Lo  mandan  mis  padres. 

No  se  les  hace  caso. 

Eso  es  ser  mala  hija. 

Pior  es  ser  mala  casa  y  hacer  desgraciaos  á 
dos  hombres.  Mira,  Doloricas,  si  es  verdá 
que  mi  quieres,  tóo  se  pué  arreglar. 

¿Lomo  himos  de  arreglarlo? 

Dejando  esta  casa. 

¡Jesús! 

¡No  hay  Jesús  que  valga!  Mañana  voy  á  Za¬ 
ragoza  á  vender  la  muía  torda  del  tío  Pas- 
cualo.  Te  espero  á  la  madru^á  en  las  eras. 
Tóos  los  días  vas  á  la  misa  del  alba;  en  vez. 
de  ir  á  la  iglesia,  te  vienes  conmigo. 

¿Estás  loco? 

Cuerdo  y  bien  cuerdo.  Amontamos  los  dos 
en  la  tordilla  y  á  Zaragoza.  Allí  vendo  la 
muía  y  con  lo  que  me  den  por  ella  mus  ca¬ 
samos. 

¡Tú  sí  que  no  mi  quieres!  ¿Qué  dirían  de  mí 
en  el  pueblo? 

De  Dios  dijeron,  buen  cuidiao. 

¡Eso  nunca;  yo  soy  honrá! 

Y  yo  tamién. 

Mis  padres  se  morirían  de  vergüenza. 

Sería  al  prencipio,  después  de  casaos  ya  en¬ 
trarían  pór  uvas,  ya. 

No;  seré  desgracié,  pero  seré  buena.  Lo  que 
tú  me  propones  es  acción  mala. 


Roque 


Dol. 

Roque 

Dol. 

Roque 


Dv.'L. 

Roque 


Dol. 

Roque 

Dol. 

Roque 

Dol. 

Pepa 

Dol. 


Roque 

Dol. 

Roque 


Es  mi  cariño  quien  lo  dice.  Vendrás  con¬ 
migo  tan  guarda  como  entre  ceviles. 

¡No! 

Si  no  quieres  que  vayamos  los  dos  en  la 
muía  iré  á  pié  á  tu  laico  pa  que  no  ti  caigas. 
¡Te  digo  que  nol 

Porque  quieres  á  Antonio  y  por  eso  mi  des¬ 
precias. 

¡Calla! 

El  amor  de  las  mujeres  es  como  el  humo. 
Pero  á  tu  primo  li  he  de  decir,  que  pa  mí  no 
serás  pero  pa  él,  tampoco. 

No  te  metas  con  mi  primo  que  tié  mala  en¬ 
traña. 

No  m’importa;  le  buscaré  y  ya  verá  que  yo 
no  soy  manco. 

No  hagas  eso. 

¿Temes  quedarte  viuda  antes  de  tiempo?... 
¡Temo  por  tu  vida;  Antonio  es  malo! 
(Dentro.)  ¡Dolores! 

¡Mi  madre!  ¡Vete!  (Gritando  )  ¡Ya  voy!  (Toman¬ 
do  el  cubo  y  marchando  primera  izquierda.)  ,  ¡  A.dlÓS, 

Roque! 

(siguiéndola.)  ¿Irás  mañana?... 

(Entrando  en  su  casa.)  No. 

Está  bien.  Esta  noche  buscaré  á  tu  primo; 
uno  ú  otro  estorbamos  en  el  mnndo.  (Mutis 
fondo.) 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


Decoración  de  bosque  á  todo  foro.  A  la  derecha,  último  término,, 
castillo  de  artificio.  A  la  izquierda,  segundo  término,  música  del 
pueblo  tocando,  y  bailando  á  sus  acordes  en  el  centro,  varias,  pa¬ 
rejas  entre  las  que  figuran  Antonio  y  Doloricas,  Tomás  y  Juani- 
ca.  Mozos  y  mozas  rodean  las  parejas.  A  la  izquierda,  primer  tér¬ 
mino,  Rosa  con  unas  cuantas  mozas.  A  la  derecha,  segundo  tér¬ 
mino,  taberna  ó  cuya  puerta  estarán  sentados  formando  grupo, 
el  señor  Cura,  Alcalde,  Alcaldesa,  Bartolo  y  Pepa.  En  primer 
término  derecha,  mesa  con  un  jarro  y  vasos;  al  rededor  de  esta 
mesa  están  sentados  el  Tío  Pascualo,  Ruperta,  su  mujer  y  Roque. 
Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

TIO  PASCUALO,  RUPERTA,  ROQUE,  SEÑOR  CURA,  BARTOLO. 
PEPA,  ALCALDE,  ALCALDESA,  ROSA,  MOZA  1.a,  ANTONIO,  DO- 
LORICAS,  TOMAS,  JUANICA  y  CORO  GENERAL 


V, 

Música 

Ellos 

El  dulce  movimiento, 

de  la  habanera, 
excita  nuestra  sangre 

y  nos  marea. 

Ellas 

Meciéndome  en  tus  brazos, 
loca  de  amor, 
palpita  con  más  fuerza, 

mi  corazón. 

Ellos 

Tu  cuerpo  con  el  mío, 
en  tierno  abrazo, 
estrecha  del  cariño, 
los  fuertes  lazos. 

Todos 

Siga  la  danza, 
danza  de  amor, 
que  los  cuerpos  unido?, 

mamita, 

se  dan  calor. 

A  NT. 
Dol. 

Roque 

Fas. 

Pepa 

Rosa 

Moza  1.a 

Roque 

Rosa 

Roque 

Coro 


(a  Dolores.) 

¿Por  qué  no  me  miras?... 

No  puedo  mirar, 
porque  si  se  fijan, 
pueden  mermurar. 

(á  Pascualo.) 

¡Pero  está  usté  viendo!. . 

¡Yo  no  puedo  más! 

Déjala  que  baile, 
ya  se  cansará. 

(a  los  del  grupo,  por  Doloricas.) 

No  hay  otra  pareja 
que  luzca  mejor. 

(a  las  mozas.) 

¡No  puedo,  no  puedo 
con  tanto  dolor! 

No  mires  á  Antonio, 
despréciale  ya. 

(a  Pascualo.) 

Se  miran. 

No  puedo. 

¡Yo  no  aguanto  más! 

(intenta  levantarse;  Pascualo  le  contiene.) 

El  dulce  movimiento, 
de  la  habanera, 
excita  nuestra  sangre 
y  nos  marea. 

Los  cuerpos  confundidos  • 
en  tierno  abrazo, 
estrechan  los  cariños 
con  fuertes  lazos. 

Siga  la  danza, 
danza  de  amor, 
que  las  almas  unidas, 
mamita, 
se  dan  calor. 

Hablado 


(Al  terminar  el  baile  varias  mozas  se  dirigen  a  Rosa; 
otros  mozos  entran  en  la  taberna,  los  demás  quedan 
formando  grupos  con  los  músicos.  Antonio,  Dolores, 
Tomsico  y  Juanita  se  dirigen  al  grupo  donde  está  el 
Cura.) 
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(a  Dolores.)  Siéntate  hija,  que  estarás  cansó. 
Con  ese  bailecico  no  hay  quien  se  rinda; 
paece  que  van  de  paseo. 

(a  juanica.)  No  bebas  agua  que  estás  sofocó. 
Es  mejor  vino.  (Ofreciéndola  un  vaso.) 

(a  Pascuaio.)  Usted  no  ha  bailado  este  añn, 
tío  Pascualo. 

Ni  bailaré. 

¿Por  qué?... 

Porque  estoy  de  luto. 

¿Y  por  quién  estás  de  luto,  si  se  pué  sa¬ 
ber?... 

Por  la  jota  que  es  el  baile  de  mi  tierra.  Aho¬ 
ra,  con  los  agarraus,  está  da  de  baja.  ¡Aga- 
rraus!  ¡valiente  porquería! 

Miste  lo  que  dice. 

La  verdá.  ¿Está  decente  que  se  abracen  los 
chiquios?  ¿qué  dejan  pa  luego?  En  mié  tiem¬ 
pos,  jotica  na  más  y  mu  separaos  pa  que 
too  el  mundo  viera  lo  que  se  hacía.  Ahora, 
cuanto  más  junticos,  mejor;  jrediez,  lo  que 
cambean  las  cosas!  Esta  y  yo  ípor  Ruperta.) 
no  mus  agarramos  las  manos  hasta  el  día 
de  la  boda;  hoy...  las  manos  y  el  cuerpo. 
¡Rediez,  qué  crianza! 

Tiene  razón  Pascualo;  en  aquellos  tiempos 
no  se  conocían  estos  bailes. 

¿Y  sabe  usté  por  qué,  siñor  Cura?. .  porque 
había  más  inociencia  y  más  alientos.  Aque¬ 
lla  sí  que  era  gente  dura.  Yo  hi  bailao  la 
jota  tres  horas  seguías  sin  cansarme;  ¡vaya 
pulmones!...  Ahora,  despacico  y  en  metá  el 
baile  de  bracete  pa  descansar;  ¡qué  juventú! 
Eso  es  verdá;  y  lo  mesmo  que  el  baile  ha 
cambeao  tóo,  hasta  el  juego  de  pelota;  an¬ 
tes  se  jugaba  con  las  manos,  ahora  con  las 
patas;  ¡rediéz,  qué  módicas! 

¿Pos  y  los  titirimundis?...  Antes  acercabas 
los  ojos  á  un  cristalico  y  te  estabas  viendo 
el  mundo  tóo  el  tiempo  que  te  daba  la  gana 
por  una  cuaerna;  ahora,  vas  al  cienomato- 
grafo,  pagas  doble,  no  te  enteras  de  náa  y 
no  ves  más  que  correr  gentes  unas  detrás 
de  otras  sin  saber  aonde  van,  y  sales  con 
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los  ojos  hinchaos  y  sin  poderlos  abrir  en 
diez  menutos,  porque  tóo  te  baila. 

Pero  se  ve  de  tóo. 

Dimasiao;  bailarinas  que  levantan  la  pierna 
más  arriba  de  la  frente  y  mueven  el  cuerpo 
que  da  virgüenza;  mujeres  que  cantan  cá 
coplica,  que  más  valía  no  oirlas.  ¡Güeno, 
güeno  está  el  mundo,  tío  Facundo! 

Los  gustos  se  pervierten  con  esos  espectácu¬ 
los.  Yo  no  los  be  visto,  pero  oigo  hablar  de 
ellos  y  con  sentí  miento  veo  que  el  arte,  la 
literatura  y  las  buenas  costumbres  están  de 
duelo. 

De  cuerpo  presente,  que  es  pior. 

(ai  coro.)  Y  vusotros,  mociquios,  ¿por  qué  no 
bailáis  una  jotica  pa  que  vea  el  tío  Pascua- 
lo  que  aun  quean  reaños  pa  bailásela  y  can- 
tásela? 

Dice  mu  bien  el  tío  Bartolo.  ¡Venga  de  ahí, 
chiquios!  y  tü,  Antonio,  cántate  una  copli¬ 
ca  como  sabes  h acelo. 

Güeno,  la  cantaré  pa  que  vean  los  viejos 
que  la  juventú  ño  olvida  los  cantos  y  bailes 
de  Aragón. 

Mal  haya  el  que  olvía  lo  suyo. 

Pus  vamos  á  verlo. 

¡Eso,  eso;  venga  una  jota! 

ílílúsicia.-  (Baile) 

Todo  el  que  tiene  dinero 
impone  su  voluntá; 
el  que  no  tié  dob  pesetas 

ni  es  chicha  ni  limoná. 

* 


A  una  moza  yo  bi  querio 
por  otra  me  estoy  muriendo, 
da  más  vueltas  el  amor 
que  la  rueda  un  barquillero. 

_  \ 

Pepa  (a  Doioricas.)  Anda,  hija,  canta  tü  una  coplica. 

Todos  ¡Que  la  cante! 


Dol. 

Bar. 


Dol. 


Todos 

Bar. 


Mozo  l.° 


Ant. 

Pepa 

Roque 

Pas. 

Tom. 

Dol 

Moza  1.a 

Rosa 

Cura 

Alcalde 

<  'ura 

Pas. 

Cura 

Bar. 

Ant. 

Alcalde 

Ant. 


Si  no  sé  cantar. 

Anda,  que  no  se  diga. 


Para  unir  los  corazones 
de  nada  sirve  el  dinero; 
sólo  los  une  el  amor 
y  el  cariño  verdadero. 


labias  gS© 

(Aplaudiendo.)  ¡Mu  bien  cantao! 

¿No  í-e  lo  icía  yo  á  usté,  tío  Pascualo?  pué 
usté  quitarse  el  luto,  pues  la  jotica  no  ha 
muerto  ni  morirá. 

(Saliendo  de  la  taberna  con  un  jarro  y  vaso,  se  dirige 
al  grupo  que  está  en  escena.)  ¡Antonio,  Tomás,, 
venir  á  beber! 

(Dirigiéndose  al  grupo  )  Pa  luego  CS  tarde. 

Bebe  con  medía,  hijo. 

(a  Pascualo.)  ¡Le  llama  hijo! 

Es  un  mote. 

(ai  grupo  dei  Cura.)  ¿Quién  ustés  un  trago? 
(Aparte.  Fijándose  en  Roque  que  está'  pensativo.) 

¡Pobre  Roque,  cuánto  sufre! 

(a  Rosa,  por  Antonio,  que  la  está  mirando.)  Eíjate 
cómo  te  mira. 

¡No  quió  verle;  ojalá  no  le  hubiá  mirao 
nunca! 

(Levantándose.)  Yo  me  retiro,  que  pronto  to¬ 
carán  á  las  ánimas. 

Y  nosotros  tamién  le  acompañaremos  hasta 
SU  Casa.  (Todos  se  levantan.) 

(a  Pascualo.)  ¿Usté  se  queda?... 

Pronto  nos  iremos. 

Pues  hasta  mañana.  (Marchan  todos  con  los  mú¬ 
sicos  y  parte  del  Coro.) 

(a  Antonio,  al  marchar.)  ¿Te  quedas?... 

A  la  noche  iré  por  allá. 

(a  Tomás.)  ¡Cuidao  con  la  bebía,  no  tenga  yo 
que  sacar  la  vara  esta  noche! 

(Por  Tomasico.)  Es  inofensivo.  (Mutis  todos  por  la 
izquierda  ) 


ESCENA  II 
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TOMAS,  PASCUALO,  ROQUE,  RUPERTA,  ROSA,  MO¬ 
ZAS  y  MOZAS 


(Que  ha  seguido  con  la  vista  á  Dolores.)  ¡Ni  siquie¬ 
ra  me  ha  mirao! 

No  hagas  caso,  hijo. 

Ya  te  he  dicho  que  la  olvíes. 

No  puedo,  tío  Pascualo;  está  muy  dentro  mi 
querer. 

Echale  fuera  poco  i\  poco.  (Quedan  convencién¬ 
dole  ) 

(a  Antonio  en  el  grupo  de  mozos. ^  ¡Rediez,  qué 
desahogao!..  ¿pué  ser  que  t’atrevas?... 

(Con  un  vaso  de  vino  en  la  mano.)  ,Que  SÍ  m’atre- 
vo!...  y  no  me  lo  desprecia,  vais  á  verlo;  lle¬ 
narme  el  vaso,  (ün  mozo  le  llena  el  vaso.) 

(En  pie.  a  Roque.)  Anda,  vamos  pa  casa. 

Me  quedo  con  los  mozos. 

A  ver  lo  que  haces. 

Mejor  es  que  vengas  con  nosotros. 

DesegUÍa  voy.  (Acompañándoles  último  término  de¬ 
recha.) 

(Haciendo  mutis.)  No  tardes. 


ESCENA  III 

LOS  MISMOS 


(Acercándose  á  Rosa  con  el  vaso  en  la  mano.)  Aho 

ra  veréis. 

(a  Roque  que  vuelve.)  Toma  un  trago,  Roque. 
^Roque  se  acerca  y  bebe.) 

(a  Kosa.)  Rosica,  vengo  á  osequiate;  bebe  un 
poquito.  (Ofreciéndola  el  vino.) 

(secamente.)  Viés  á  burlarte...  á  eso  es  á  lo  que 

viés. 

¿A  búrlame?...  ¡no!  Quiero  que  pongas  tus 
labios  en  el  vaso  pa  poner  los  míos  en  el 
mesmo  sitio. 
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(Aparte.)  ¡Mi  salta  la  sangre! 

No  quiero  beber. 

Te  lo  pido  de  veras,  bebe. 

Dáselo  á  tu  prima  que  ella  lo  apreciará. 

No  tanto  como  tú,  bien  lo  sabes. 

(Aparte.)  ¡Ladrón! 

(a  Rosa )  Bebe,  mujer,  que  te  lo  ofrece  de 
güeña  voluntá. 

¡He  dicho  que  no  quierol 

(a  los  mozos  burlonamente.)  Está  resentía. 

¿Por  qué?...  ¡Si  te  quise  un  día  hoy  ti  dis¬ 
precio! 

Pues  yo  ti  quiero  cada  vez  más;  ¡anda,  bebe! 
(Aparte.)  ¡No  sé  cómo  aguanto! 

Anda,  Rosica,  tómale. 

(En  un  arranque  nervioso.)  ¡Venga! 

(A  los  mozos,  con  satisfacción.  )  ¿Lo  veis?... 
(Arrojando  al  suelo  el  vaso.)  ¡Ya  lo  hi  bebíoi 
¡Acerca  ahí  tus  labios! 

(Furioso  hacia  ella.  Los  mozos  le  contienen;  las  mozas 
rodean  á  Rosa.)  ¡Rediez!  ¿qué  has  hecho? 
(Sujetando  fuertemente  por  la  muñeca  á  Antonio.) 

¡Déjala!  ¡No  ves  que  es  una  mujer!... 

Tiés  razón.  Lo  mejor  es  despreciarla. 

(Marcha  llorosa  seguida  dé  las  mozas  por  la  izquier¬ 
da.)  ¡Ese  hombre  no  tiene  corazón! 

(a  ios  mozos)  Son  los  celos...  Aquí  no  ha  pa- 
sao  náa.  Traer  los  guitarros  que  voy  á  can¬ 
tar  esta  noche  una  coplica  de  despedía  en  la 
ventana  de  Rosa. 

Antonio,  eso  está  mal  hecho. 

(Furioso.)  ¡A  tú  qué  t’im porta!  (a  los  mozos.) 
¡Traer  los  guitarros!  (Tres  ó  cuatro  mozos  en  la 
taberna  de  donde  salen  con  los  guitarros.) 

Güeno;  allá  tú.  (a  ios  mozos.)  Hay  que  de¬ 
jarle. 

(Llevando  á  Antonio  á  un  lado.)  Antonio,  dos  pa¬ 
labras  en  secreto,  sin  dar  escándalo,  como 
hacen  los  hombres  qqe  son  hombres. 

¿Qué  quiés  decirme?... 

Que  lo  que  has  hecho  con  la  probe  Rosa  es 
de  un  mal  alma. 

¡Roque,  miá  lo  que  dices! 

¡No  grites! 
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(Fijándose  en  ellos.  Aparte.)  ¡Ya  están  liaos! 

Sí,  de  un  mal  alma.  Lo  que  quiés  hacer  con 
otra  mujer,  corre  de  mi  cuenta;  por  eso  quie¬ 
ro  que  esta  noche,  á  las  diez,  vayas  a  las 
eras  pa  hablar  á  solas  conmigo  de  un  asun¬ 
to.  ¿Irás? 

¡Mañol  A  las  diez  estaré  allí. 

(Dándole  la  mano.)  Pues  hasta  las  diez.  (Mutis 
izquierda.) 

No  faltaré,  (a  ios  mozos.)  ¿Estáis  templaus?... 
Pues  andando,  que  esta  noche  nos  vamos  á 
divertir  tóos.  (Marcha  primer  término  izquierda  se¬ 
guido  de  los  mozos  que  tocarán  la  jota  ) 

(viéndoles  marchar.)  ¡Cristo!...  Se  han  desafiao 
pa  las  diez;  me  lo  daba  el  alma.  Voy  á  aví¬ 
sale  á  tío  Pascualo.  (Marcha  corriendo  último  tér¬ 
mino  derecha.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 


Telón  corto  de  campo  imitando  las  eras  de  un  pueblo.  Al  hacer  la 
mutación  se  oyen  diez  campanadas  en  la  torre  del  pueblo.  Al  can- 
cluir  éstas  se  oye  dentro  la  voz  de  Antonio  que  canta  la  copla  que 
inicia  la  escena,  apareciendo  en  esta  por  la  derecha,  á  la  vez  que 
Roque  por  la  izquierda.  Ambos  vienen  embozados  en  la  manta. 
Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

ANTONIO  y  ROQUE 

Ant.  (Dentro.) 

A  nenguno  tengo  miedo, 
ni  á  naide  le  debo  náa, 
á  costa  de  mis  narices 
impongo  mi  voluntá. 

(En  escena,  viendo  á  Roque.)  ¡Maño,  no  dirás  que 
falto! 

Roque  Ni  que  ti  hecho  esperar. 

Ant.  Pus  aquí  me  tiés;  ya  pues  decirme  lo  qui 
quieras  que  me  está  esperando  Doloricas. 
Roque  ¿Doloricns?...  pus  ya  tié  pa  un  ratico,  por¬ 

que  tu  no  vas  esta  noche. 

Ant.  ¿Quién  lo  va  á  impedir? 

Roque  ¡Yo!...  A  eso  hi  venío,  pa  matarte  ú  que  me 
mates.  ¿Tiés  navaja?... 

Ant  .  Una  pequeñica.  Miala,  pero  es  ancha,  (sacan¬ 
do  de  la  faja  una  navaja  pequeña.) 

Roque  Esa  no  sirve;  la  mía  es  más  grande,  y  como 
no  quió  llévate  ventaja,  hi  traío  otra  igual 

pa  tú.  (Sacando  de  la  faja  dos  navajas  grandes  igua¬ 
les  )  Tómala;  tira  esa  que  no  sirve. 

Ant.  (Tirando  su  navaja  y  tomando  la  que  le  da  Roque  ) 

¿Eres  valiente? 

Roq  e  Tanto  como  tú. 

Ant.  ¿Pero  por  qué  mus  vamos  á  matar?...  qi\e  yo 

mi  entere. 

Roque  Porque  quiés  quitarme  lo  que  es  mío. 

Ant.  No  Mintiendo. 
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Roque  Yo  quió  á  tu  prima  con  toa  mi  alma;  ella 
mi  quiere  tamién;  mi  lo  ha  dicho  muchas 
veces  y  ella  no  miente.  Te  vas  á  casar  con 
Doloricas  porque  eres  rico  y  yo  soy  probe... 
Nenguno  de  los  dos  sus  queréis.  Tú  tiés  los 
cariños  puestos  en  otra  mujer,  lo  sé  de  fijo. 

AnT.  (pensativo.)  Es  veriá. 

Roque  ¡Por  eso  quió  matate  ú  que  me  mates,  por¬ 
que  sin  Doloricas,  pa  qué  quió  la  vida!  No 
tengo  con  tú  más  rencor  que  ese,  el  que  te 
lleves  lo  qui  mi  pertenece  por  amor.  Si  sus 
casais,  ella  será  disgraciá,  Rosica  disgraciá, 
tú  disgració,  y  yo...  tamién.  Conque  ya  sa¬ 
bes  to  lo  que  tenía  que  dicirte;  prepárale, 
que  tamién  tengo  prisa  pa  hablar  con  tu  pri¬ 
ma.  (Abriendo  la  navaja.) 

Ant.  (Enternecido.)  ¡Rediez! ..  aguarda  un  poco,  que 

m’as  enterneció;  ¡tamién  tengo  yo  corazón! 
Cásate  con  mi  prima,  que  será  más  feliz  con 
tú;  yo  no  la  quiero.  Por  obedencia  á  mis 
padres,  tomé  relaciones  con  ella,  pero  ¡re¬ 
contra!  mañana  les  diré  que  no  hajr  na  de 
lo  dicho.  Me  casaré  con  Rosa  que  mi  quiere, 
y  si  no  quién  en  mi  casa,  no  m 'importa, 
que  el  casorio  hay  que  hacele  á  gusto. 

Roque  ¿Pero  es  de  veras?... 

Ant.  ¡Otra!  No  sé  mentir.  Ahora,  si  quieres,  va¬ 
mos  á  mátanos,  que  yo  no  li  niego  la  cara  á 
nengÚll  hombre.  (Abriendo  la  navaja.) 

Roque  ¿Mátanos?...  ¡Rediez!...  ¡Un  abrazo  sí  que  te 
daría  si  me  dejases! 

AnT.  (Tirando  la  navaja  y  abriendo  los  brazos.)  ¡Pus 

aprieta,  mañico,  aprieta!  (Se  abrazan  fuerte¬ 
mente.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  TOMASICO,  PASCUALO,  embozado  en  una  manta  y  con  un 
retaco  debajo  del  brazo;  ROSA  y  MOZAS,  por  la  derecha;  BARTOLO, 
PEPA,  DOLORCIC4.S  y  GENTE  DEL  PUEBLO,  por  la  izquierda 

ToM.  (Dentro.)  Aquí  están,  tío  Pascualo.  (saliendo  á 

escena.) 
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¡Recontra;  agarraus  como  perros!  (se  dirige  á. 

ellos.) 

¡Abrazaos,  abrazaus,  tío  Fascualo! 

(Asombrado.)  ¿Pero  qué  ha  sío  eso? 

Ná,  tío,  un  capricho...  Que  ya  no  mi  caso 
con  Doloricas. 

(A  Bartolo.)  ¿Qllé  dice? 

(Marchando  hacia  Rosa.)  Que  á  quien  qiliei’O  6S- 
á  esta  mocica. 

¡Antonio!  ¿es  de  veras? 

(Tomando  á  Roque  de  una  mano.)  ¡TÚ,  COll  mi  pri¬ 
ma,  que  es  quien  ti  quiere!  ¡Anda  con  ella* 
¡Cáselos  usté,  tío!  Tú  aquí,  á  mi  lao.  (cogienda 

de  la  mano  á  Rosa  y  formando  grupo  con  Roque  y  Do¬ 
loricas.)  ¡Así,  tóos  juntos,  probes  y  ricosl  ¡Así 
es  el  verdadero  amor  baturro. 

Al  fin  has  hecho  lo  que  debías.  Tiés  razón,, 
¡ese,  ese  es  el  Amor  baturro!  (Echándose  el  retaco 
á  la  cara  y  apuntando  al  Coro.)  Y  ahora,  al  que 

diga  que  Antonio  tié  malas  entrañas,  le  dis¬ 
paro  el  retaco.  (Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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